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Mensajes con Enfoque a

La Familia

LA FAMILIA DE LOS SANTOS

(Hechos 16:11-34; Filipenses 1:1,2)

INTRODUCCION: Con el presente mensaje llegamos al final de esta serie sobre la familia. Sin embargo, no hablaremos de la familia compuesta del papá, mamá, esposos e hijos, sino de la “familia de los santos”. Nos hará bien tocar el tema sobre la familia de la fe; aquella donde nos sentimos mejor que en casa. El concepto que el mundo tiene de los “santos” es muy distinto al que nos presenta la Biblia. Para algunas religiones, los “santos” son hombres o mujeres que lograron méritos por sus propias obras que los hacen merecedores de un sitial de honor, distinto al resto de los mortales. Sin embargo, la Biblia nos muestra que los “santos”, muchos de ellos con pasados vergonzosos, son hombres y mujeres que tuvieron un encuentro con el Santo Hijo y ahora gozan de su perdón, gracia infinita, y han sido incorporados a la familia de la fe. Los santos según la Biblia están vivos, en contraste con aquellos que llegan a ser santos después de muertos. La iglesia de los filipenses estaba compuesta por santos de carne y hueso. Pablo se dirige a ellos, diciendo: “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos…” (Fil. 1:1). Y, ¿quiénes eran esos santos?  Entre sus fundadores se encontraba un judío de dilatada formación filosófica y maestro de la ley; hombre de odios raciales contra Cristo y sus seguidores. Su nombre era Pablo, el misionero de los “mil caminos”. Estaba compuesta también por una mujer pudiente que no se había casado, administradora y dueña de un negocio lucrativo de lujosas telas. También estaba allí una joven que antes era un médium del más refinado ocultismo, quien les daba gran ganancia a sus amos. Y finalmente estaba el director de una cárcel con toda su familia. Como puede verse, cada creyente tiene una historia, pero cada uno de ellos ha sido llamado para ser un santo de Dios. ¿Quiénes son esos santos? 

I. LA FAMILIA DE LOS SANTOS TIENE UN ORIGEN MILAGROSO

1. La intervención del Espíritu (Hch. 16: 6, 7).   El crédito total en la fundación de la iglesia lo tiene el Espíritu Santo. Ningún ejemplo es tan elocuente en esto como la fundación de la iglesia a los filipenses. Vea el empeño de Pablo y la prohibición del Espíritu. Quiso establecer la obra en el Asia Menor, pero no era allí donde iba a llegar. Quiso llevar el evangelio a Bitinia, una provincia separada de Roma y ubicada al norte, pero el Espíritu Santo tampoco se lo permitió. ¡Qué extraordinario es contar con la intervención del Espíritu Santo para todo lo que emprendemos! Cuando dejamos que el Espíritu guíe nuestras vidas, las equivocaciones serán menos y el avance será visible. Y mientras Pablo descansaba, a lo mejor preguntándose cuáles eran los planes del Espíritu, se le presentó una visión de un varón macedonio que le rogaba que pasara hasta allá y les ayudara (9). Macedonia era parte de Grecia, y allí se formarían las iglesias a los filipenses y la de los tesalonicenses. Así que, con la aprobación del Espíritu, el evangelio pasó de Asia hacia Europa. Hay dos asuntos que considerar en la fundación de la familia de los santos. Uno es la restricción del Espíritu y otro es la libertad del Espíritu. Si resistimos a la prohibición del Espíritu, estaremos haciendo todo menos la voluntad de Dios. El Espíritu Santo a veces nos dice “no” porque tiene reservado lo mejor para el final. 

2. El espíritu inquebrantable de los obreros. La familia de los santos ha sido el resultado del trabajo tesonero y abnegado de fieles obreros. Detrás de cada iglesia establecida, creciente y emprendedora hay hombres y mujeres que pagaron un alto precio (en algunos casos hasta con su vida), con el fin de dejar un legado a las nuevas generaciones. En la formación sobrenatural de la iglesia a los filipenses descubrimos testimonios extraordinarios. El sitio de reunión era a la orilla del río (v. 13) y la mayoría de los oyentes eran mujeres. Entre esas mujeres estaba Lidia, una devota adoradora, pero no creyente. Dice el texto que “el Señor abrió el corazón de ella para que estuviese atenta a lo que Pablo decía” (v. 14). Su conversión y bautizo trajo la salvación a toda su casa, y allí mismo comenzó la obra. La próxima creyente también fue otra mujer (v. 15). Se trataba de un médium que les proporcionaba gran ganancia a sus amos. Pero se les acabó el negocio cuando el “espíritu de adivinación” salió de ella al convertirse al Señor. Esta conversión le costó a Pablo la cárcel, pero allí estaban los próximos miembros de la iglesia (v. 25). El carcelero creyó y se bautizó con toda su familia (v. 33). Esta fue la gente que fundó la primera  iglesia de Filipos. Son los obreros de espíritus inquebrantables los que forman la familia de los santos. Gracias a Dios por sus vidas.

3. De extraños desconocidos a hermanos amados. No sabemos si Lidia, la joven ex médium y el carcelero se conocían previamente. La verdad es que si usted mira sus oficios, no tenían nada que los acercara. Pero ahora todos ellos, reunidos en la familia de Dios, si tienen algo en común: todos tienen a Jesucristo. La experiencia de conversión hizo que ellos pasaran de extraños desconocidos a hermanos amados. En esto ha consistido el gran milagro de la iglesia. ¿Quiénes son los santos de Dios? Los que antes eran borrachos, drogadictos, pandilleros, guerrilleros, ladrones, avaros, prostitutas, endemoniados, homicidas, adúlteros, fornicarios, idólatras, engañadores, estafadores, malcriados, egoístas, orgullosos, soberbios, desleales, calumniadores, blasfemos, rebeldes, contumaces, intemperantes, amadores de lo malo, y un largo etcétera. Pero ahora, todos ellos, lavados por la sangre de Cristo, forman la familia de los santos. Cada vez que usted abraza a un hermano es alguien con un pasado parecido a este. ¿No es extraordinario pensar que ahora tenga una familia que me ama como soy?

II. LA FAMILIA DE LOS SANTOS POSEE UNA COMUNIÓN INQUEBRANTABLE

1. Tienen una comunión en el evangelio (Fil. 1:5). La palabra “koinonía” aparece tres veces en la carta a los filipenses; de allí viene nuestra muy rica palabra “comunión”. Pablo no habló de esta misma comunión a los corintios, pues la palabra que ellos más conocían era “división”. Los filipenses tenían una “común unión” en el evangelio. La comunión no eran los “ágapes”, sino Jesucristo. Tiene que imaginarse que en la casa de la  Lidia, donde Pablo mudó los cultos, allí venían todo tipo de nuevos creyentes. La comunión en el evangelio era compartida. Los testimonios oídos tenían algo en común: Cristo había transformado sus corazones. Sabido es que hay miembros que no se conocen los unos a los otros, aunque estén sentados muy cerca los unos a los otros. Algunos están en la iglesia, pero se sienten como extraños. Es posible que al escuchar hablarme de esto usted se esté preguntando dónde está esa comunión. ¿Sabía usted que la mejor manera de tener comunión en el evangelio es ganándose a otros para Cristo? Le digo esto, cuando dos personas se unen para evangelizar nunca serán los mismos. Busque a alguien para evangelizar y notará la tremenda bendición para su vida y para la iglesia.  

2. Tienen comunión en el Espíritu (Fil 2:1). La segunda comunión que la iglesia, tenía que ver con “la comunión en el Espíritu”. El Espíritu Santo era muy real en la vida de todos los creyentes. Lidia era muy religiosa, pero ahora tiene una comunión en el Espíritu. La joven espiritista que era instrumento del diablo, ahora tiene comunión con el Espíritu. El carcelero orgulloso y autosuficiente, ahora tiene comunión con el Espíritu. La comunión que todos disfrutaban en el Espíritu tenía que ver con sus vidas de oración. ¿Quiere usted disfrutar de un sincero compañerismo en la familia de Dios? Búsquese a un socio en oración. Descubra con otro creyente la riqueza de esta comunión. Se ha comprobado que dos personas que se pongan de acuerdo para orar jamás serán las mismas. Al hacer de esto un hábito, ambos creyentes serán transformados. Tenemos que reconocer que ninguna otra comunión podrá igualar a la del Espíritu. Un creyente carnal no puede tener esta comunión. La iglesia a los corintios no disfrutaba de esa comunión. Los pleitos y las divisiones revelaban la clase de vida que llevaban. La iglesia que goza del compañerismo del Espíritu es una iglesia viva, santa, victoriosa… 

3. Tienen comunión en el sufrimiento (Fil. 3:10).  En el hospital hay sufrimiento, pero no hay comunión. En la cárcel hay sufrimiento, pero tampoco hay comunión. En la iglesia del Señor hay sufrimiento, pero también hay comunión. La iglesia se identifica con los padecimientos de Cristo para que seamos parte de su cuerpo. Es por eso que cuando uno de sus miembros se duele, todos deberían dolerse. El único lugar donde se da el mandamiento de “amaos unos a otros” es en la iglesia. Hay personas que desesperadamente están buscando ese amor. Muchos están carentes de un abrazo o una palabra que los levante. La iglesia es el lugar del compañerismo para los que andan en soledad. Hay ovejas “perniquebradas”, con profundas heridas, que buscan  en la iglesia un hogar de refugio. Así que si la iglesia no es esa familia, ¿dónde encontrará el mendigo satisfacer su dolor? Dos personas que lloran juntas nunca más serán las mismas. Si usted dice que no tiene amigos, busque a alguien que está sufriendo y sufra con esa persona. La real comunión se expresa cuando compartimos el mismo dolor.

III. LA FAMILIA DE LOS SANTOS VERÁ CULMINADA LA OBRA

1. “El que comenzó en vosotros…” (Fil. 1: 6). Nuestro mundo es un escenario de obras inconclusas. Los monumentos a la desidia abundan por doquier. Hay hombres que arrastran vidas inconclusas por la obra del pecado. Sin embargo, cuando ese hombre se topa con Cristo, la obra que él comenzó no la deja hasta que la termine. Nuestro Dios es el Arquitecto de un mundo hermoso. Jesucristo es el Carpintero del embellecimiento. Hasta ahora ni el Padre ni el Hijo han dejado una obra inconclusa. Cuando Pablo pensaba en sus hermanos filipenses a lo mejor vio que a muchos de ellos les faltaba crecimiento y madurez espiritual. Sin embargo, él estaba “persuadido” que sus vidas serían distintas. La nota distintiva era que el Señor había comenzado una “buena obra”. Muchas vidas antes de conocer a Cristo han sido una mala obra. El pecado, el diablo y el mundo se encargan de hacer de la obra original, un hombre feo y carente de significado. Pero Cristo es el Escultor del alma que hace nueva la pieza. Estamos persuadidos, al igual que Pablo, que lo mejor está por venir. El Padre y el Hijo trabajan. Ambos comenzaron la “buena obra”.

2. Perfección hasta el final. ¿Puede imaginarse el producto final de esta obra? ¿Sabe usted cómo quedaremos al final de esta vida? Lo primero que tenemos que decir es que Dios no deja nada inconcluso. Todo lo que hizo desde el principio tenía el sello de su “era bueno” o “era bueno en gran manera”. Los que formamos parte de la familia de Dios estamos luchando: unos con el carácter, otros con algún hábito, algunos otros con una tendencia de la carne; pero todos estamos siendo perfeccionados por las manos del carpintero de Nazaret. Aquí hay algo que debe decirse. En la vida espiritual debemos sentir el cincel y el martillo trabajando en las partes más duras de la vida.  Así como el artista Miguel Angel cinceló el tosco mármol de donde sacó a Moisés, así Dios nos cincela para que no lleguemos al cielo en esta condición. Los que no son verdaderos santos en la tierra nunca serán santos en el cielo. Por otro lado, los mejores santos, fuera de Cristo, son pecadores e incapaces de estar delante de Dios. ¿Siente las manos del alfarero en su vida? El Señor no ha terminaro la “buena obra”, pero sigue trabajando.

CONCLUSIÓN: La iglesia es realmente una familia, una familia grande; pero sobre todo, es la “familia de los santos”. Es posible que Pablo haya tenido una esposa, pero no tenia esta familia de los santos. Lidia, aunque tenía una familia, necesitaba la familia de los santos. La joven usada para la adivinación, y a lo mejor como un objeto sexual, necesita la familia de los santos. ¿Puede imaginarse al rudo carcelero en esa familia de los santos? Hay mucha gente sin una familia. Tú puedes ser parte de una nueva familia. Deja que Cristo transforme tu vida hoy y comienza a ser parte de esos santos redimidos.

